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indígena warao. Señala que para dejarse 
interpelar es necesaria una conversión 
ecológica y pastoral, y coloca de ejemplo 
a los primeros misioneros capuchinos 
que escucharon. Esto se evidenció en 
el aprendizaje del idioma, tradiciones, 
costumbres, que plasmaron en diccio-
narios, gramáticas y la recopilación de 
mitos y leyendas que narran la identidad 
y espiritualidad de este pueblo indígena. 

Romero ingresó en 1982 en la Orden 
de Hermanos Capuchinos y desde 2015 
es vicario apostólico de Tucupita, estado 
Delta Amacuro, donde viven los warao, 
el segundo pueblo indígena más nume-
roso en Venezuela.

El obispo señala que ya no hay misio-
neros y misioneras dispuestas a ir a esos 
lugares remotos de los caños de Delta 
Amacuro y se pregunta ¿cómo interpela 
a la Iglesia en Venezuela este Sínodo 
especial amazónico?:

Este Reinado de Dios no se hará pre-
sente si hacemos oídos sordos al Espí-
ritu, que nos llama a ser profetas de la 
vida que claman los pueblos indígenas, 
proclamando la verdad y denunciando 
las injustas de nuestros gobiernos y 
estamentos militares que manipulan y 
subestiman las comunidades campesi-
nas e indígenas.

Romero dice que los sacerdotes, la vi-
da religiosa y los agentes de pastoral  se 
están concentrando cada día más en las 
grandes ciudades desde donde pueden 
“hacer carrera”, y pide ayuda al papa 
Francisco para concretar y hacer realidad 
el “diezmo misionero” que, la Iglesia en 
Venezuela, en un Concilio Plenario ini-
ciado en 1996 y culminado en el 2006, 
se comprometió a llevar adelante ofre-
ciendo sacerdotes para las comunidades 
y centros misionales, pero no cumplió.

Los obispos que remaron  
desde Venezuela hasta el Sínodo 
de la Amazonía

En este artículo los religiosos que repre-
sentaron a Venezuela durante el Sínodo 
de la Amazonía, realizado en Ciudad de 
Vaticano del 6 al 27 de octubre de 2019, 
nos cuentan sobre los temas abordados 
en sus intervenciones y los retos de la 
Iglesia venezolana de cara al documento 
final, que exige la escucha activa y la 
apertura para descubrir la riqueza que 
hay en cada cultura y en todo lo crea-
do. Sin duda, una oportunidad histórica 
que tiene la Iglesia de diferenciarse de 
las nuevas potencias colonizadoras es-
cuchando a los pueblos amazónicos y 
denunciando el modelo extractivista que 
está arrasando con la Amazonía. 

EL DIEZMO MISIONERO, UNA DEUDA  
DE LA IGLESIA VENEZOLANA
Ernesto Romero cuenta que desde que 

inició su misión se propuso como tarea 
fundamental escuchar al pueblo de Dios 
y, de una manera especial, al pueblo 
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En una de las asambleas preparatorias 
para el Sínodo el obispo preguntó a 
los indígenas warao qué esperaban del 
Sínodo de la Amazonía y estos respon-
dieron tres cosas: 1) “Trae misioneros y 
misioneras de por allá que por la tele-
visión en la plaza de San Pedro se ven 
muchos. Necesitamos padres y herma-
nitas que nos acompañen y defiendan. 
Son los únicos a los que no les hemos 
perdido la confianza”. 2) “Que la Iglesia 
siempre nos escuche en nuestros pro-
blemas sin prisas. No queremos perder 
nuestra cultura. Desde que se fueron 
los misioneros de nuestra comunidad 
los jóvenes todos se mueren infectados 
del Sida”.  3) “Luces para servir y cuidar 
nuestra ‘casa común’ y convertirnos en 
verdaderos cuidadores de la creación”.

Asegura que esta región, que repre-
senta el 4,39 % del territorio nacional, 

[…] es una tentación para un modelo 
de vida depredador y oportunista. Se 
registran crímenes  y asesinatos de lí-
deres y defensores del territorio; con-
taminación de las aguas (el Delta Ama-
curo es el vertedero de todas las aguas 
de los ríos que caen al Orinoco y van 
al Atlántico); caza y pesca predatorias; 
megaproyectos energéticos, mineros, 
no sustentables, que provocan enfer-
medades en familias completas; nar-
cotráfico, violencia, tráfico de perso-
nas; pobreza y pérdida de la cultura y 
la identidad, especialmente en los más 
jóvenes.

Felipe González, capuchino y vicario 
del Caroní, apuntó la misma preocupa-
ción sobre la falta de religiosos y misio-
neros. Aseguró que las órdenes religio-
sas que tenían bajo su responsabilidad 
estos territorios ya no tienen recursos ni 
humanos, ni económicos, para sostener 
la obra evangelizadora que se les había 
encomendado.

El obispo, que también fue vicario en 
Tucupita por veintinueve años y conoce 
la realidad del pueblo indígena warao, 
sugirió al papa Francisco la revisión de 
las concesiones del Jus Commissionis 
(que es una especie de acuerdo que 
hace la Santa Sede con una orden re-
ligiosa para hacerse cargo de una cir-
cunscripción eclesiástica) y solicitó que 
las diócesis con más capacidad:

[…] asuman algún vicariato como par-
te de su tarea pastoral o al menos ‘apa-
drinen’ alguna parroquia, responsabi-

lizándose del envío de sacerdotes idó-
neos, adecuados, con los recursos ne-
cesarios y dispuestos a permanecer un 
tiempo propicio para conocer la nueva 
realidad geográfica y cultural [para 
que] en un tiempo no muy lejano, ha-
ya ministros propios con rostros au-
tóctonos.

La realidad donde se encuentra ubi-
cado este vicariato es muy compleja ya 
que actualmente se está ejecutando el 
Arco Minero del Orinoco, un proyecto 
promovido desde el Gobierno vene-
zolano que no cuenta con estudios de 
impacto socio-ambientales, ni consulta 
a los pueblos y comunidades indígenas, 
especialmente del pueblo indígena pe-
món, habitante ancestral de estos terri-
torios. Todo esto ha desatado una ola 
de minería y violencia al sur del país.

Recientemente González ha declarado 
sobre las masacres ocurridas al sur del 
país. Las comunidades indígenas que 
forman parte de esta circunscripción 
también han publicado un comunica-
do denunciando “que las apetencias 
extractivistas deben detenerse, pues el 
beneficio de pocos no puede estar por 
encima de los derechos de muchos”.

DIÁLOGO INTERCULTURAL 
Jonny Reyes, salesiano y vicario apos-

tólico de Puerto Ayacucho, dijo que su 
foco fue llevar la voz de los pueblos 
amazónicos al Sínodo. Estos clamores y 
saberes fueron recogidos en las asam-
bleas presinodales y sistematizados en 
el Instrumentum laboris, documento 
base para la realización del Sínodo de 
la Amazonía.

Uno de los elementos Instrumentum 
laboris es el pars pro toto, una expresión 
del latín que significa “(tomar) una parte 
por el todo”:

Yo dije que no podíamos quedarnos 
en el patiecito pequeño de la Amazo-
nía, sino que teníamos que abrir nues-
tros horizontes a la realidad mundial, 
porque lo que sucede en Europa tam-
bién repercute en América, lo que su-
cede en Asia repercute en Europa y 
así sucesivamente. Partiendo de la ex-
presión de la Laudato Si’, todo está 
interconectado, debemos hablarle al 
mundo de la responsabilidad que hay 
por el cuidado de la casa común y la 
realización de la ecología integral.

Sobre el rito de la 
eucaristía señaló que la 
presencia de Jesús no 
está solamente en el 
pan y el vino, elementos 
más bien del mundo 
europeo, sino que 
también Jesús puede 
hacer su presencia real 
en la materia del casabe 
y la yucuta, siempre y 
cuando estén reunidos 
en su nombre.
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“Trae misioneros y 
misioneras de por allá 
que por la televisión en 
la plaza de San Pedro se 
ven muchos. 
Necesitamos padres y 
hermanitas que nos 
acompañen y defiendan. 
Son los únicos a los que 
no les hemos perdido la 
confianza”.

El obispo Reyes viene de Amazonas, 
un estado venezolano donde por de-
creto está prohibida la minería pero de 
todas formas se ejecuta, destruyendo 
la vida de las personas, los bosques y 
contaminando el agua con cianuro y 
mercurio. Además, en distintos espacios, 
ha denunciado a  los grupos armados 
irregulares que son los que manejan 
los negocios de gasolina, alimentos y 
la minería. En Amazonas hay alrededor 
de veinte pueblos indígenas.

En una de sus intervenciones en el 
Sínodo, Reyes habló de las expresio-
nes eucarísticas dentro de los pueblos 
originarios, especialmente del sentido 
comunitario, el ritmo de la convocatoria 
y el compartir: 

Hay oración de intercesión por la co-
munidad, hay alabanza por la natura-
leza como un regalo, está la presencia 
del capitán y del shamán como un ce-
lebrador que preside, se comparten el 
casabe y las bebidas. Tienen un vivo 
sentido penitencial y de mejora perso-
nal, o sea, hay reconocimiento de las 
faltas personales y comunitarias dentro 
de la comunidad. Y bueno, ¿no dice el 
señor que donde hay dos o más reuni-
dos en su nombre ahí está el? Pues 
bien, muchas veces la comunidad se 
reúne en el nombre del Señor, en torno 
a la palabra o a estos elementos y ahí 
yo creo que está la presencia del Señor.

Sobre el rito de la eucaristía señaló que 
la presencia de Jesús no está solamente 
en el pan y el vino, elementos más bien 
del mundo europeo, sino que también 
Jesús puede hacer su presencia real en la 
materia del casabe y la yucuta, siempre 
y cuando estén reunidos en su nombre.

En cuanto a la ordenación de hombres 
casados, elemento aprobado en el docu-
mento final, Reyes dijo que todavía hay 
mucho que desarrollar y manifestó que 
hay que tener cuidado de pensar la or-
denación solamente para la celebración 
de la eucaristía porque eso sería, sin 
quererlo, afianzar más el clericalismo 
ministerial, “como si se dijera que si no 
hay un cura ordenado no hay eucaristía, 
si no hay el rito romano no hay euca-
ristía, entonces creo que eso sería más 
bien empobrecedor”.

Reyes, quien ya tiene cuatro años co-
mo obispo en Puerto Ayacucho, expli-
có que muchas veces en la eucaristía 
prevalece más la individualidad que la 
comunidad. 

Nosotros tenemos un ritmo semanal y 
nuestros pueblos originarios tienen rit-
mos lunares o de meses, guiados por 
las estaciones de lluvia o verano. No-
sotros tenemos a veces unas eucaristías 
reducidas, en el sentido de la partici-
pación, y qué bello es ver en esas co-
munidades donde predomina la mujer, 
los ancianos, los niños y donde los 
hombres también hacen el esfuerzo 
para estar. A mí siempre me ha llama-
do la atención ese compartir, no solo 
se va a oír misa o a cumplir con un 
precepto o una costumbre sino que 
realmente se comparte lo que hay en 
la comunidad y ahí es donde está la 
presencia de Jesús.

 CAMINANDO CON EL PUEBLO YANOMAMI 
José Ángel Divasson, salesiano y coor-

dinador de la Repam Venezuela, com-
partió la labor de acompañamiento al 
pueblo yanomami, llevada por años en 
el Vicariato Apostólico de Puerto Aya-
cucho, y algunas actitudes que les han 
permitido caminar con los pueblos indí-
genas en la comprensión de la persona 
de Jesucristo, su mensaje, y en la incor-
poración en su vida y cultura de estas 
enseñanzas. Destacó que las reflexiones 
de este trabajo han sido socializadas 
por varios años con las Diócesis de Ro-
raima y de Sao Gabriel de Cachoeira, 
que atienden a este pueblo indígena 
en Brasil.

El obispo, que fue vicario durante 
diecinueve años en Puerto Ayacucho, 
criticó que en 1957 la relación con los 
yanomamis era de corte paternalista y sa-
cramentalizador.  En 1976 se inició “una 
nueva etapa en la que fue madurando 
un largo camino catecumenal que cul-
minó con grupos de bautizados y con 
el nacimiento de la Iglesia yanomami”.

Dentro de los elementos que favore-
cieron este proceso destacó que el vica-
riato hizo la opción de crear comunida-
des apostólicas integradas por religiosos, 
religiosas, laicos misioneros para llevar 
a cabo la tarea de evangelización. Lo 
primero que hicieron fue: 

[…] compartir la vida con las comuni-
dades indígenas, respetándolas, cons-
cientes de que eran ellas quienes debían 
asumir las riendas de su destino, ofre-
ciéndoles elementos y herramientas de 
ayuda, tales como educación y salud, 
pero teniendo en cuenta la necesidad 
de contactos con la sociedad envolven-
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…en este camino  
hay resistencias 
espontáneas porque 
todos somos un poco 
“etnocéntricos” 
(juzgamos todo desde 
nuestra cultura) y que 
lograr esta conversión 
sería una expresión más 
de una “Iglesia en 
salida”. “¿Cómo sería el 
cristianismo si el Hijo de 
Dios se hubiera 
encarnado en un pueblo 
amazónico?”, recuerda 
una pregunta que le 
hicieran alguna vez.

te y la conveniencia de contar con re-
cursos y organizaciones propias que 
evitaran cualquier tipo de dependencia.

Cuando la comunidad apostólica 
se propuso llevar adelante el anuncio 
explícito del evangelio, en forma más 
sistemática, se inició en proceso catecu-
menal (período de prueba o de instruc-
ción que se ofrece a los candidatos al 
bautismo en el cristianismo). Esta comu-
nidad necesitó darle mayor profundidad 
al conocimiento que habían adquirido 
de la vivencia espiritual de las propias 
comunidades indígenas.

Divasson asegura que del contacto 
directo por tantos años y la observación 
de la vida de los misioneros, surgió en 
muchos indígenas un interés por cono-
cer la “Buena Noticia” de Jesús: 

El intercambio riquísimo de la vivencia 
de unos y otros en el quehacer de ca-
da día, que fue parte importante de 
los primeros grupos de catecúmenos 
que duró nueve años, significó un diá-
logo intercultural entre misioneros e 
indígenas que enriqueció a todos, per-
mitió descubrir, de forma más precisa 
y directa, la vivencia religiosa que se 
manifiesta en tantas circunstancias de 
su vida, su relación con lo trascenden-
te, lo que era significativo para ellos y 
a lo que daban importancia: las fiestas, 
las actividades de cada día, la inicia-
ción de los chamanes y su papel den-
tro de la comunidad… Y todo ello fue 
cotejado con el Evangelio, leído a la 
luz de Jesucristo. En esta reflexión se 
fue valorando la vivencia de valores 
ya existentes en ese mundo yanomami 
y las novedades que el Evangelio ofre-
cía a su cultura.

Así se fue configurando una nueva 
comunidad (comunidad apostólica y 
cristianos yanomami) y se fue logrando 
una particular concreción de Iglesia con 
un rostro propio que asumía expresio-
nes y formas de interrelación propias de 
esas culturas en la vivencia eclesial, en 
las expresiones litúrgicas, en la proyec-
ción misionera.

De esta experiencia Divasson com-
parte algunas exigencias que deben ser 
llevadas adelante por los religiosos o 
laicos que deciden caminar al lado de 
los pueblos indígenas. La primera es la 
convivencia que implica una cercanía y 
estar en la vida y en los problemas. La 
segunda es aprender a crecer juntos lo 

cual exige una capacidad de escucha 
para discernir las riquezas y límites de 
estas culturas y así ofrecer la orienta-
ción evangélica. Lo tercero es que no 
se puede ir a estos territorios por poco 
tiempo, debe ser una opción estar ahí, 
aprender el idioma, reconocer al otro 
como diferente y esforzarse por descu-
brir en profundidad su vivencia.

No se puede ir hacia ellos como los 
poseedores de la verdad, no es porque 
dudemos de nuestras convicciones, si-
no por las exigencias de entrar en otro 
mundo para  comunicar y recibir ver-
dad. Salir de sí mismos para ir a los 
demás, es despojarse  de seguridades 
para entrar en otro mundo que no co-
nocemos y que debemos conocer pa-
ra llevar adelante nuestra misión, y 
compartir lo fundamental, hacer cami-
no juntos.

El obispo cuenta que en este cami-
no hay resistencias espontáneas porque 
todos somos un poco “etnocéntricos” 
(juzgamos todo desde nuestra cultura) 
y que lograr esta conversión sería una 
expresión más de una “Iglesia en sali-
da”. “¿Cómo sería el cristianismo si el 
Hijo de Dios se hubiera encarnado en 
un pueblo amazónico?”, recuerda una 
pregunta que le hicieran alguna vez.

Finalmente, el obispo habla de la ne-
cesidad de continuidad, perseverancia, 
reflexión compartida, de incorporación 
paulatina: “Cada vez es más evidente 
que la continuidad con la gente que 
vive en esas poblaciones se garantice. 
Lo que lleva a dar absoluta prioridad al 
cuidado y formación de quienes pue-
den llevar adelante el crecimiento de 
las comunidades”.

 UNIR ESFUERZOS EN UN ECUMENISMO 
ECOLÓGICO 
En otra de sus intervenciones, Jonny 

Reyes, vicario de Puerto Ayacucho, ha-
bló del ecumenismo, específicamente 
sobre la relación con las religiones cris-
tianas que están presentes en la Ama-
zonía y que llevan adelante su trabajo 
evangelizador. Dijo que esto no siempre 
es bien entendido por los católicos y 
muchas veces es criticado o perseguido. 
Dio gracias al papa Francisco por haber 
invitado a evangélicos de diversas deno-
minaciones y sobre todo por los aportes 
que ellos dieron en el aula: 
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…el pueblo amazónico 
debe sentirse 
corresponsable de lo 
que ocurre en sus 
territorios y nunca 
acudir a la lástima, 
porque ellos no son 
mendigos sino 
protagonistas de la 
construcción de un 
destino de esperanza.

Creo que es importante ese testimonio 
porque hay que pensar en un ecume-
nismo no ideológico, no proselitista, 
no doctrinal, no desvalorizador o se-
parador sino al contrario, tenemos que 
pensar desde lo que se trató en el au-
la, lo que después se llamó un ecume-
nismo ecológico, desde la ecología in-
tegral, comenzando por la defensa de 
la vida, del creado, que nos va a uni-
ficar, amén, de lo que es también la 
palabra de Dios.

Apuntó que es bueno reconocer el 
sacrificio que hacen los hermanos evan-
gélicos para estar presentes en las co-
munidades en medio de la selva. Criticó 
la pastoral de estadística que a veces 
agobia a los católicos porque consis-
te en  ver si los evangélicos son más 
que ellos, si esa ciudad o comunidad 
les pertenece e indicó que eso debilita 
su testimonio como cristianos.

Es importante dejar de matar al her-
mano cristiano con la lengua. Más bien 
yo invitaba a abrir la mente y los oídos 
para la escucha respetuosa como lo ha 
pedido el papa Francisco, que busque-
mos el tiempo para juntos hacer ora-
ción y lectura de la palabra de Dios. 
Todavía nos tenemos como miedo, nos 
vemos como gallina que mira sal, y la 
palabra de Dios es un elemento que 
puede unificar, fortalecer nuestra fra-
ternidad y llevarnos a hacer una pas-
toral de conjunto en nuestras tierras 
amazónicas… 

“Un ecumenismo en la caridad, en la 
solidaridad y ahora también desde lo 
que es esta ecología integral”, concluyó 
el obispo.

 LOS PUEBLOS COMO PROTAGONISTAS  
DE SU DESTINO 
Pablo Modesto, salesiano y obispo de 

Guasdualito, en el estado Apure, frontera 
con Colombia, compartió la experiencia 
pastoral que están teniendo en la na-
ciente diócesis. 

En este momento están construyen-
do el Plan Pastoral para treinta años, 
que comienza con un diagnóstico de 
la realidad, y se han encontrado “que 
uno de los primeros y más importantes 
condicionantes para la evangelización 
en esta región lo constituye el concepto 
que tiene este pueblo de sí mismo.  Este 

pueblo se define a sí mismo como ‘un 
pueblo abandonado’”.

Este autoconcepto no es de gratis, ya 
que la diócesis se encuentra en una re-
gión desasistida por todas las entidades 
de los gobiernos y la Iglesia, que no 
cuenta con agentes para atender estas 
zonas alejadas e inhóspitas. De hecho 
esa es una de las razones por las que ha 
sido incluida dentro del área de atención 
de la Red Eclesial Panamazónica, aun 
sin estar dentro del bioma amazónico.

A lo anterior, Modesto añade la lle-
gada de emigrantes de los pueblos más 
alejados de los Andes venezolanos y 
colombianos que vienen huyendo de 
problemas con los grupos armados irre-
gulares; y dice que en los últimos veinti-
cinco años se ha triplicado la población 
por todas estas migraciones.

Su experiencia como salesiano que 
ha trabajado con niños en situación de 
calle lo hace construir puentes entre el 
sentimiento que tienen los habitantes 
del Alto Apure y el de los niños que 
conoció, por eso advierte el peligro de 
cobijarse en la victimización, un cami-
no que impide asumir la realidad con 
valentía y fortaleza. Asegura que este 
es un gran riesgo que tienen todos los 
que trabajan en la Amazonía y que los 
creyentes se deben formar: 

[…] para dar la cara en la solución de 
los problemas, que reclamen derechos 
y asuman deberes para vivir con sim-
pleza y esperanza el día a día ‘viendo 
al invisible’ trascendiendo en función 
del Reino de paz, justicia y esperanza 
querido por Dios para sus hijos.

Modesto insiste en que el pueblo ama-
zónico debe sentirse corresponsable de 
lo que ocurre en sus territorios y nunca 
acudir a la lástima, porque ellos no son 
mendigos sino protagonistas de la cons-
trucción de un destino de esperanza.

*Periodista. Miembro del área de investigación en la 
línea de pueblos indígenas, justicia-socio-ambiental y 
ecología de la Fundación Centro Gumilla. Miembro del 
Consejo de Redacción de SIC.
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